
Los equipiers del iV'. T. K I \. osql.le en esta segunda

vuellademostraron una brillante forma, cambiando

la marcha del campeona10 y que mañana seenfren­

taran con el Slavia.

El «once> del Slavia que ocupó el primer puesto

en la primera vuelta y que mañana domingo se ali­

neará frente al M. T. K. celebrando el partido

dela segunda.

"

y

esa nubedta de tierra que se
el hombre. Si no

y<,\~tes de

ip~est.udí,o intcolnsciente lehabiadado lo que
ojo, aclarándole las

reflejiibase la vida de las
p.anlpas como nubes y las constelaciones en el
cristal de un lago.

El que huía era únmatrero. El gaucho malo. el
p~rseguid?eteino, el levantisco; el bravío, uno de
,los' illtimo~ ejemplares del centauro armado, hoy en
.qerrota pese a sus astucias de :zorro y a sus guape­

~asde1.eón.

Hacía ortcehoras largas que la partida de po­
J,icia, ma~dada por el mismo comisario, seguia tras
fa huella del gaucho 'cotlencarnizamiento felino.
'Dos veces Úl fuerza armada habíase visto en la ne­
cesldadde cambiar de cabalgadura a trueque de
q\Jecl~~'entie las breñas, burlada por elllete del per-
seguiélo. '

. '. :-"Si no me equivoco; lleva el caballo cansa­
,do-hai)íadichO elmilico,gaucho también ayer,
'perov~rididoal orden, brazo derecho hoy, guía y
luz, de, su jefe, eomprometidóil llevai la cabeza del
n)'airew para presentarla a los 'amilanados vecinas
cl.~ l(pobliicióri, pOr la integridad 'de cuyos intereses
estaba encargado de veIar.

Másqueporlo hecho, la persecución delgau­
C?O habíase.ordenado en previsión del futuro, de lo
qu~pudiera realiiar. Se le consideraDa capaz del
crillleny del robo, con superiores 'condiciones de
dañabilidad por sus conocimfentó"del pago y de sus
,hombres. Se letenlÍa' comO a Mdie. La leyenda
contaba de él cosas extra?rdinarias,.actos de valor
yde a4'ct~cia en quesufiguraapareciarodeada de
re~plaildoressiníestros.No existia hecho sangriento
ni. salteo célebre en que su nombre fiose hallara
mezclada en algunafóima;Lafantasia suele·ser fa-

. tal para esos personajes,rnisteriosascreadones, en
su mayor' part~, de imaginaciones tan fecundas co­
mo 'simples. Era este el, caso' del gaucho ,Ibañez,
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del matrero persegido, cuya fama habia traspuesto
los limites del pago para extenderse por todos los
ámbitos de la república, llevando a ellos un eco
lúgubre de muerte.

Con la tolerancia, más con el asentimiento, la
autorización de la parte conservadora de la locali­
dad campesina, buscábasele en el desierto para ex­
terminarlo, tal a una fiera gruñiendo en los montes,

El comisario encargado de darle caza estaba.
según el mUico guia, a punto de encontrarse frente
a frente del gaucho; de la presa ansia¡la. ¿Se habria
engañado el milico? media hora después demostra­
ba lo contrario.

Il
A cincuenta metros del gaucho habia hecho

alto la partida. EL cuadro era soberbiamente hermo­
so. Pocas veces ha podidO darse una nota más vi­
gorosa dentro de un marco nlas plácido, mas gran­
de. la naturaleza toda hablando de paz a los hom­
bres. Estos" resueltos al engaño, a la traición v al
crimen, persiguiéndose hasta encontrarse, empuja­
dos por tempestad de iras, de odios y de venganzas.

Como fondo, el desierto, fondo único de tonos
inimitables, a la hora en que el sol lanza. en pleni­
tud de fuerza,sus rayos vivilicantes. Como figura
saliente, la del gaucho, altivo en su desgracia al pie
del caballo, rendido, doblándose bajo el peso del
cansacio; figura antigua de lineas tan enérgicas. tan
viriles, que evocan en nuestro cerebro crónicas de
tiempos épicos en' que el tipo de esos valientes per­
seguidos fué el que con más relieve destacóse en la
detensa de la libertad, cantada después en h;mnos
altisonantes por hombres más pequeños.~

La'melenallotando a los vientos, como una ne­
gra bandera llena de pliegues; la mirada intensa y
fija, con rellejosdelariza nueva, clavada enel gru­
po armado; el ademán sereno, resuelto, del que ha
jugado su vida y sólo teme al C1utiverio, dábanle al
gauchO todo el aire de un héroe legendario, digno
de ser cántado por una homérida o esculpido en

.rnármoleS valientes.
III

_ Mire, Ibáñez usted me conoce. Sabe que sov
incapaz de hacerle mal; perbtengo el encargo d~
prenqerlo, ,Le asegu'ro que antes de poco tiempo yo
mismo conseguiré su libertad, porque su causa tie­
~e defensa., Por otra parte, estoy seguro de que us­
ted no hará armas contra mi. ..
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